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			Dedicatoria


			Primero comentar que no sabía cómo comenzar. Así que decidí hacerlo a mi manera. 


			Primeramente este libro lo dedico a mi madre, a mi familia en general. A mis amigos y a la propia editorial. 


			Agradecer a las personas que creyeron en mí, a mi persona por no dejarme vencer y lograr mi objetivo a paso tortuga. Agradecer a una creyente en especial, llamada Marina G. Tú sabes quién eres, muchas gracias. 


			Un consejo, lo sé es extraño en una dedicatoria, aunque es en especial para los futuros lectores. Luchen por sus sueños/metas, todo lo que se propongan lo pueden lograr, será difícil no lo niego, pero no será imposible. En el proceso uno se puede desesperar, sin embargo no descarrilar ni mucho menos dejarse vencer o rendirse, como siempre digo: cada problema tiene una solución.


			Tú tienes las soluciones, solo tienes que encontrarlas. Poco a poco, se que lo lograras. Tú eres tu propio camino, mira al frente recordando el pasado, pero no mires atrás viendo pasar tu futuro. No pierdas el camino que te lleva a tu destino.


		




		

			Prólogo 
El nacimiento


			Era una noche como cualquier otra. De esta forma, el cielo se tiñó con la sangre de los caídos. Lucifer en una batalla contra el bien y el mal estaba, por lo tanto, peleaba sin parar.


			Dentro de una habitación la esposa cantaba una canción y una lágrima caía por su dolor. Los niños la escuchaban. Olvidándose del exterior.


			Mi niña está creciendo, junto a un guerrero. 


			Los años pasarán y se olvidarán, pero pronto se reencontrarán. 


			Muerte aquí, muerte allá, la resurrección ellos serán.


			Los niños no sabían que mientras su madre cantaba, al mismo tiempo recitaba un hechizo. De esa forma, sobre su piel un tatuaje estaba inscrito.


			La niña renacerá, sin embargo no desaparecerá, una elección ella debe tomar. El niño tiene que aguardar y a su hermana encontrar.


			La niña en una guerrera se convertirá y el niño un rey será. La corona real la niña tendrá. Pero para eso un lugar debe ocupar.


			A continuación cuando la mujer terminó de recitar, salió a defender a los suyos y afrontar una guerra más. No obstante, no sabía que en esta moriría. Finalmente se despidió de cada uno con un beso en la mejilla, diciendo que volvería. Antes de salir mandó a sus hijos al mundo invisible. Mientras ellos dormían profundamente, ella moría. 


			Donde la niña tomaría un rumbo diferente al de su hermano. Y cuando Peter sea mayor sabrá que había perdido a alguien, más concretamente a su hermana. Su deber será encontrarla.


			Peter estaba asustado, es decir, estaba aterrado. 


			Kate no se quedaba atrás, ella ocultaba las lágrimas con su larga cabellera.


			Fue en ese momento donde se dictó la profecía.


			*LA PROFECÍA*


			Una niña llegará al mundo, la niña no sabrá su procedencia hasta que obtenga el don de su madre.


			Porque ella el poder ya tiene, dentro de ella un alma crecerá, nacerá de nuevo, se llamará Aida, ella será: el mal, la oscuridad y la soledad.


			Aida te puede matar. No la mires, no la menciones y sobre todo no la escuches. 


			Pero una vez sea leído el tatuaje todo acabará, cuando sea dicho su mundo acabará, la marcará. Suya será.


			Ella para morir una elección debe tomar.


			Ella un amor debe crear, morir con dolor y soledad. Así el don obtendrá.


			Habrá personas que la querrán matar, pero ella más fuerte será.


			La profecía comenzará y ella la tendrá que afrontar.


			*FIN DE LA PROFECÍA*


			Peter estaba perdido, no recordaba nada. Un hombre se le acercó, vio su entorno y se encontró con cuerpos, sangre y algunos caídos.


			—Ven niño — el negó y el desconocido prosiguió — no te haré daño, ahora nos tenemos que ir.


			El niño no recordaba etapas de su vida, pero lo que estaba claro era que aparte de que la piel le ardía, recordaba vagamente a sus padres.


			—¿Y...mis padres? — dijo con una voz temblorosa. Por el rostro del hombre pasaba un reconocimiento, pero tan rápido como vino se fue. Quería mantenerse neutro y no caer. 


			—Murieron — hizo una pausa y prosiguió — Perdóname.


			Peter no entendía qué le decía, pero sintió su cuerpo pesado.


			Es justo decir que el hombre un hechizo le ha echado. 


			Órdenes de la reina— pensó.


			¿Quien dijo que el mundo invisible había sido destruído? Porque todo lo que dijeron fue una vil mentira. 


			Pasaron los años, magos más poderosos reconstruían el palacio, el castillo estaba mejorando.


			Donde aún después de seis años, el niño por fin ha despertado. Su destino debe ser aceptado. Con 9 años él ha renacido y su don ha recibido.


			Los poderes antes habían madurado, ellos solo lo esperaban para ser entrenados.


			Las primeras semanas él solo podía dominar una parte de su poder, la mitad de su cuerpo se volvía invisible.Después de meses, Peter lo ha logrado.


			Tres años más tarde ya dominaba la vegetación, hacía crecer rosas negras y moradas. Tenía toda una colección.


			A sus trece años, el mismo hombre que Peter vio a sus cuatro años ha regresado. 


			—Peter, es hora de controlar las batallas cuerpo a cuerpo. Y descubrir qué elemento eres. Recuerda que solo posees 4 de los cuales dos ya lo sabes. Controlas el agua y el fuego. Pero aún la tierra y el aire te costará. Para eso estoy aquí, me toca cumplir una parte de una promesa que le hice a tu madre — dijo aquel hombre apenas lo vio.


			Peter desconcertado dijo:


			—Pero...


			—Sin peros, ahora en posición atácame con lo que sabes.


			Peter lanzó bolas de fuego concentradas, odiaba que lo interrumpieran. El hombre sin más lo detuvo con el extenso de aire, la gravedad caía y el fuego se acababa.


			Tomándolo desprevenido una bola no localizada casi acaba con él, sin embargo, si no fuera por Peter el hombre ahora tendría una parte del rostro chamuscada. 


			—Esa fue buena, aunque...


			El hombre no pudo acabar ya que Peter logró esquivar la bola de agua que venía con una electricidad concentrada y que apagó con un solo movimiento. Aquel hombre estaba impresionado. Solo le tomaría un par de años entrenarlo y sería el mejor guerrero y luego rey. Aunque en ese tiempo Peter ya reclamaría su legado.


			Antes de irse Peter dijo:


			—¿Cómo te llamas?


			—Rouman De Rochert.


			—Un gusto.


			Sin más, el hombre se fue diciendo que volvería y entrenarían. Peter escuchó un susurro, aquel hombre le había dicho que buscara a su hermana. Peter estaba impresionado y claramente impactado. No sabía si creerle o hacer como si las ultimas dos horas no hubiera pasado.


			Peter mirando al cielo, prometió encontrarla y buscarla. Consiguiendo su reinado fue instruido por Rouman. Dominando los otros elementos, ganándose el respeto de algunos, el miedo de otros, pero aún sin información del paradero de su hermana. Había un problema, un último elemento desataría el ritual y el tatuaje sería el final, con este él descubriría la verdad. 


			Peter ya había dormido por mucho tiempo, Rouman lo tenía muy claro, él esperó hasta que Peter tuviera 17 años para despertarlo. Era el momento de recitar el hechizo y sin que Peter se dé cuenta recitaba las palabras que lo condenarían a un dolor de horas, pero a una vida eterna de respuestas y guerras.


			—To be immortal your destiny will be to defeat to the others, remember that only with the breathing you will know the truth, you will obtain the powers that you will need to forget. And at the end of this spell your past life will be forgotten, but when you find your destiny. You will remember everything. 


			“Para ser inmortal, tu destino será derrotar a los demás, recuerda que solo con la respiración conocerás la verdad, obtendrás los poderes que necesitarás olvidar. Y al terminar este hechizo tu vida pasada será olvidada, pero cuando encuentres tu destino. Lo recordarás todo”.


			El dolor que sentía en la espalda era tal que no lo dejaba respirar, los truenos retumbaban sobre sus cabezas. Formando una estrella los rayos se alzaban, su cuerpo inerte estaba, no obstante logró ver a través de la oscuridad, sentir y ver lo que el clima mismo hacía. Juntos crearon una conexión que nadie acabaría ni derrotaría.


			Cuando las palabras fueron dichas el día estaba nublado, una tormenta se desataría, el que controlaba el clima y la gravedad no era nadie más que Peter. 


			Separados el mundo conocerían, una vez juntos ya no habrá persona que logre detenerlos. Tienen deseos de sangre, quieren vengar la muerte de sus padres, no obstante aún Peter tiene una misión, necesita encontrar a su hermana perdida, Kate. 


			Las nubes de un momento a otro se ampliaron, solo reflejaban una total oscuridad, los rayos alcanzaban el entorno donde Peter estaba.


			Una noche después del terrible suceso del tatuaje. Aproximadamente una semana, él abrió un portal que lo llevaría al inframundo, pero en otro se convertiría. 


			Su nombre Breen será y descubrirá un poder más. Dentro del inframundo unos chicos lo atacaron, Peter al estar en peligro una espada del inframundo ha deseado, por eso el clima ha empeorado. 


			Uno le daba golpes de frente, él otro lo intentaba de atrás, pero ningúno le hacía daño, los únicos dañados eran ellos.


			Uno lo detectó y a su mano sin ninguna razón un arma del inframundo invocó, ¿pero cómo?. Él no era un chico del inframundo ni hijo de alguno, no obstante, siempre el arma escogía a su amo y esta era una lanza con flechas ardiendo, claro, el fuego no lo dañaba. Estaba preparado.


			Sin más los mató, Peter no estaba ahí para conseguir amigos, venía a hablar con Hades para un trabajo que él había solicitado, necesitaba una criatura del inframundo y la tendría. Después de lanzase al vacío, una quimera se le acerco, sin embargo ya tenia a alguien feroz, una chica hermosa, no cabe mencionar que desnuda, mitad de la cintura y su cuerpo era solo cabeza de perros rabiosos, medía tres metros y justo cuando se encontraron ella habló.


			—Bienvenido, te esperaba.


			Peter ya dueño de su monstruo, salió del inframundo. Peter estaba feliz cada vez las cosas le salían mejor; él ya era el Rey. 


			Esa tarde él estaba en su despacho cuando su ayudante interrumpió su habitual silencio y dijo:


			—Señor, su hermana sigue viva, pero aún no sabemos dónde está, se mueve mucho y no es exactamente por nosotros.


			Él no dijo nada más, pero la búsqueda empezó. ¿La encontrará?


		




		

			Capítulo 1
Escapando de el


			—¡¡No huyas!!


			Escuché su grito, pero aún así no me giré. Empezaremos por el principio.


			Soy Kate Wherthodd nací en Florida, ahora estoy en Transilvania, digamos que vine de vacaciones, solo que no me resultó como yo lo estaba esperando. Sigamos. Tengo 18 años y esta es mi historia, les contaré desde el principio para que no entremos en conflictos.


			Mido 1.65 cm, soy pálida. Mis ojos son extraños de diferentes tonos, son tres colores totalmente diferentes, aunque tengo el cabello negro como la noche, inconfundible. 


			Ahora estoy huyendo de Alec Rocherstei, tiene la misma edad que yo, bueno solo en su aspecto, si contamos en edad tiene doscientos años, aunque el único inconveniente es que él es un Vampiro, sí como lo escucharon, un Vampiro.


			¿Qué por qué me sigue? 


			Según él, perdón ellos, yo soy la indicada, pero tengo que escoger, por eso escapé.


			—Kate regresa aquí —dijo él con la respiración entrecortada aún siguiéndome y muy, muy serio.


			—No me encontrarás.


			—Siempre lo hice. 


			Y paré. Alec también lo hizo y antes de que lo haga, sin girarme le dije:


			—Esta vez no lo harás.


			Y simplemente me desvanecí, llegué a Estados Unidos en el bosque de Sequoias. 


			Sé que es el único lugar al cual Alec no vendría, no obstante aún no estoy segura de si los otros me siguen buscando.


			Bueno sé que les debo una explicación, pero ahora solo necesito buscar un lugar para acampar.


			Y ahí esta mientras caminaba, frente a mí estaba una cascada impresionante, un buen lugar para idear nuevos planes, otra vez.


			Mientras tanto me iba deshaciendo de mis prendas poco a poco, solo escuchaba los murmullos de los pájaros. Un búho viéndome atentamente, pero ni me inmuté y entré a la gran cascada refrescándome por fin.


			Después de asearme, volví a vestirme y el búho ya no estaba.


			No me sorprende. Les contaré un poco de mí, ¿Que soy? Bueno no soy un experimento, pero soy una chica de mezclas, un Ángel, Vampiro y Licántropo, aunque los últimos dos por algo que contaré luego. Soy un Ángel por nacimiento, no uno malo ni bueno, soy algo así como el medio, tengo poderes que otros no tienen sumados a otros, pero ahora sigamos ¿Por qué Vampira y ser loba? o como lo quieran llamar. Fue por sus mordidas el mismo mes.


			FLASHBACK 


			Hace tres meses.


			Todos estábamos bailando, mientras movía mis caderas al ritmo de la música, frente a mí estaba un chico jamás nunca visto.


			Piel blanca, corrección muy blanca; ojos azules oscuros. Vestía un traje hecho a su medida, me miraba atentamente, mientras yo solo seguía moviéndome al ritmo de la música, viéndolo fijamente y animándolo a que él también lo hiciera. Y fue así, él empezó a moverse mirándome y acercándose a mí, me tendió una bebida que sin dudarlo la tomé llevándola a mis labios, mientras él solo me veía y antes de ya no recordar cómo se mueve los pies o las manos, lo vi, vi sus ojos oscuros, rojos, y por primera vez en toda la noche él sonrió. Pero no de la manera que quería, sonrió malvadamente.


			Y caí, o eso pensé, porque aquel individuo llegó a sostenerme.


			Y me susurró:


			—Tranquila, te escogí como mi reina.


			—¿Q..u..é? 


			Él no dijo nada y bueno yo tampoco, me di cuenta que no podía hablar, solo podía ver y tener conocimiento de todo lo que estaba pasando a mi alrededor.


			Y él me llevó en brazos, fuimos hasta una furgoneta negra con las ventanas blindadas, supongo que para que nadie viera su interior.


			Él hizo un asentimiento a uno de sus hombres, que estaban atentos a todo y le susurró, aunque sólo llegué a escuchar una parte antes de que me vuelva a desmayar.


			—... yo estaré con ella, no quiero a nadie en su transformación, solo traerme sangre humana porque después del proceso estará sedienta — le dijo el de piel blanca al hombre vestido de negro.


			Cuando sentí que la furgoneta paró, volvió a llevarme en brazos y cuando llegamos a un cuarto con una cama roja, él me examinó y me dejó lentamente en la cama. Lo que estaba empezando a odiar era que no podía moverme; lo único que hacía era verlo.


			Él empezó a desvestirse hasta solo quedar en boxers y me empezó a desvestir. Mientras intentaba moverme y gritar, no emitía ningún sonido, empecé a llorar, pero tampoco me salían las lágrimas.


			Él me estaba violando, o lo intentaba hacer. Se acomodó en medio de mis piernas y empezó a tocar nuestras partes íntimas mientras me examinaba con sus sucios brazos, se inclinó y me beso, no lo respondí y él también sabe que no lo hubiera hecho de cualquier forma.


			Me despojó del vestido que traía, desenredó el nudo de mi sostén y llevó sus sucias manos a tocarlas. Intenté cerrar los ojos, sin embargo no pude. Esto se me estaba volviendo una tortura, cuando volví mi vista a él me encontré que ya me quitó las bragas. Me penetró sin mi consentimiento, pero vamos qué podía hacer yo. Nada. 


			Llevé mi vista al techo mientras él se movía más rápido en mi interior, cuando creí que llegaría, y todo esto se acabaría, él me volvió la cabeza a un lado sin esfuerzo y clavó sus colmillos.


			Yo ya no podía hacer nada, él llegó a su orgasmo y también término de marcarme y cuando me vio, sonrió.


			Sentía algo en mi interior y no era él, el dolor era tan grande que me hacía retorcer y cuando él lo sintió, apartándose despacio se me quedó mirando, veía claramente mi sufrimiento. 


			Mi corazón dio sus últimos latidos, ya no sentía mis pulmones. Estaba sin vida, tanto interiormente como exteriormente, me sentía sucia mientras miraba con odio al chico que hace una hora me pareció lindo.


			Pero lo que no pensé es que después de ese dolor, sentiría otro en mi garganta pidiéndome tomar algo. Creo que él se dio cuenta porque se cambió en un “me ves, ahora no me ves” y se fue dejándome en esa habitación sola y con unas tremendas ganas de beber. A los cinco minutos él volvió a entrar. Pero con una bolsa de sangre en sus manos, aún no podía moverme, se arrodilló dándome de beber esa sustancia viscosa, poco después me sentí mejor. 


			Estaba empezando a sentir mis párpados pesados y como no podía dormir, solo esperó que mis músculos entumecidos se liberaran y pudiera tener movimiento en mis extremidades tanto internas como externas.


			Él se levantó y antes de irse me susurró: 


			—Llego en tres horas, no intentes escapar te estarán vigilando, sin embargo nadie entrará a esta habitación. Bienvenida a tu nueva vida Kate, soy Alec Rocherstei, tú serás mi esposa y la reina para otros, ya te marqué. Ahora tú eres mía.


			Y se fue. Poco después empecé a sentir un poco de dolor en mi parte íntima y pude mover un brazo después de minutos ya podía mover la mitad de mi cuerpo. La otra parte tardó un poco y cuando me paré me caí, escuché pasos y una voz ronca que reconocí ya que era el tipo que antes habló con Alec diciendo:


			—Señorita ¿está usted bien?


			—Vete... — logré pronunciar y creo que me escuchó porque se fue.


			Volví a intentarlo y esta vez pude moverme, llegué hasta el espejo y vi mi reflejo. Había una marca en mi cuello que empezaba a sanar, solo lograba ver dos agujeros. No lo podía creer. Vi mi tono de piel más blanca, como pálida, al girarme me encaminé a la puerta que creo que era el baño, no obstante al entrar vi lo espacioso que era y cogí la regadera. Como ya estaba desnuda me empecé a asear para quitarme su olor y las marcas que dejó en mi cuerpo. Frotaba y frotaba tan fuerte que me hacía daño a mi misma.


			Intenté llorar, pero ahora sabía que no podría hacerlo. Nunca más lo volvería a hacer.


			Al terminar de asearme, me encaminé al armario del cual saqué unos boxers, su camisa y unos pantalones deportivos, terminé cambiándome en menos de tres minutos. Tapando tanto como podía.


			Me encaminé a la ventana y vi muchas figuras rodeando la casa, suspiré y me fui a la cama intentando dormir. Bueno, al menos cerré mis ojos para así poder tranquilizarme.


			Unos pequeños golpes en la puerta llamaron mi atención, supongo que será una criada:


			—Mi señora, traje su cena.


			—¡¡Vete!!


			Cuando creí que ya se había ido porque no escuchaba más, alguien entró y me obligó a mirarlo.


			—Cariño, eso de ser agresiva te queda bien, no obstante ahora tienes que comer.


			—No 


			—¡Oh cariño! ¿No querrás verme enojado? — dijo Alec muy serio.


			Lo miré lo más seriamente que podía, expresando cuanto lo odiaba, con un suspiro dije todo lo que tenía guardado durante este tiempo, en el cual él hacía no sé qué.


			—¿Qué harás eh? ¿me violarás? ¿me drogarás? O espera, esta es buena: ¿me transformarás en Vampiro? — tomé una larga respiración y lo vi fijamente y continúe. Espera, eso ya lo hiciste, ahora que ¿me golpearás? Venga vamos, ya nada más viniendo de ti me sorprendería.


			—Yo… lo siento, te vi y quise hacerte mía — dijo mientras me miraba arrepentido y creo que un poco aturdido, alejándose de mí.


			—Vaya forma —respondí seca.


			Me vio por última vez y se fue. Tenía sed así que salí de la habitación y me dirigí a la cocina.


			Al entrar vi una botella de agua y la tomé, pero al instante me entraron arcadas y terminé vomitando.


			—¿Se encuentra bien?— esa voz me asustó de sobremanera y solo terminé asintiendo. Y saliendo de la cocina hacia el patio.


		




		

			Capítulo 2
Llegó el momento


			Al terminar el pasillo, detrás de la puerta, se encontraba el patio. Sin más, salí.


			Vinieron a mí, mientras seguía yendo hacia el frente.


			Un hombre antes de llegar, me detuvo. 


			Y dijo:


			—Señorita, necesitamos que vuelva a casa, el señor está a punto de llegar.


			No le dije nada, seguí mi camino y paré. El hombre o Vampiro también lo hizo. Solo vi el horizonte, sin moverme ni hablar, solo ahí, quieta.


			No pensé, solo me quedé ahí sola.


			—Kate — escuché que Alec me llamaba, pero no furioso, más bien tímido.


			No respondí, solo me giré a enfrentarlo y lo miré con rencor, me giré, vi el paisaje y ya cuando volví a girar no lo miré y fui a su casa.


			—Kate, para por favor.


			Paré, pero no volteé, él me enfrentó y me dijo:


			—Lo siento, si quieres puedes golpearme.


			Lo miré y me fui.


			Así seguí hasta tres días, sin comer ni beber. Cuando ya no pude más tome una bolsa de sangre, la miré con asco, pero luego con deseo. Terminé de beber y me sentí satisfecha, fui a la sala de estar y me senté en el sofá.


			En estos días no lo había visto, encendí el televisor y me puse a ver leal de la saga de divergente.


			Cuando Tobias estaba en peligro y Tris lo fue a rescatar, sentí una presencia. No le di importancia porque ya me imaginaba quién era. Y dijo:


			—Al fin sales de tu habitación, por lo que vi que también bebiste de la sangre.


			No respondí, estaba en estado de la ley de hielo.


			—Ya me cansé. 


			Me tomó de forma rápida y me besó, no le respondí y él se alejó.


			Me vio, lo vi por última vez y volví mi vista al televisor.


			No se movió, sentía su mirada, pero ni me inmuté y seguí con lo mío.


			Me paré, cuando ya acabó, y fui a la cocina a tomar una copa de sangre. Después sentí que él me seguía y dijo:


			—Puedes almenos decirme algo.


			—Algo 


			Y volví a mi sitio. Pero antes el me acorraló y dijo:


			—Solo lo siento, sé que me odias, pero por favor no hagas eso.


			—¿Qué?


			—Eso, pídeme lo que quieras.


			—Salir al exterior.


			Él hizo una mueca y dijo:


			—Te harás daño y se lo harás a ellos, tus amigos ya no lo son. Ahora está es tu vida.


			—Una vida obligada, pero no hay problema.


			—¿Qué dices? Todo esto está protegido, no puedes escapar, por si lo intentas.


			Lo miré y desvanecí, estaba detrás de él y dije:


			—Te metiste con la chica equivocada.


			Él no se movió, supongo que aún seguía sorprendido. Giró lentamente. 


			—¿Cómo hiciste eso?


			—Fácil, ahora pelea.


			—¿Qué? Yo no lo haré.


			Y me desvanecí en el jardín, cerré la puerta. Y empecé a correr, vi que unos trataban de ayudarlo y otros me seguían. Uno llegó a derribarme.


			Comienza el juego — pensé.


			Creé una barrera para que nadie interrumpa y vi que algunos se chocaban con esa. Eso es gracias a los poderes de Vampiro y Ángel.


			Me giré y lo golpeé y dije:


			—Venga golpea.


			—No lo haré 


			—Porque todos dicen eso, da igual. No peleas, mueres, peleas y mueres como alguien que se defendió.


			Me vio y vi que sacaba sus colmillos. Vino y me atacó. Lo esquivé e hice lo mismo que él.


			Lo golpee en su rodilla, calló. Me dio una patada en el estómago y me doble en dos. Él vio que Alec empezaba a enfadarse y paró.


			—Ya me cansé.


			Le di dos golpes en el estómago, una patada, esquivé sus golpes y lo boté al suelo. Le di unos golpes más, vi que él también estaba enfadado y me dio un golpe enviándome a un árbol, con el cual me golpeé. Me paré y en un dos por tres, corrí hacia él, saqué mis colmillos, me paré lo tiré y le di un golpe que lo llevó al otro rincón y callo; subí donde él estaba y sin más tomé su sangre, mientras él ya no se movía. Y clavé una estaca en su corazón, hice aparecer fuego y lo quemé.


			Vi donde estaba Alec furioso y sorprendido. Los otros me miraban con miedo. Hice un aire extraño y los tiré a los rincones, me posicioné donde Alec y le dije:


			—No debiste meterte conmigo.


			—¿Cómo hiciste eso?


			—¿Sabes? Cuando a una persona, le gusta bailar no debes privarle de sus movimientos.


			—Ya te dije que lo sentía.


			—Pero yo dije que me daba igual. Ahora creo que ya no me verás, llegaste a violarme y convertirme, fue un dato interesante.


			—Te encontraré.


			—¿Por qué? 


			—Fácil tú, ya eres mía.


			—No, almenos que yo lo escoja, créeme, llegar a escuchar esas conversaciones fueron valiosas para mí. Pero ahora me voy. Cuídate.


			Y me desvanecí a Carolina del Norte. Donde vivía mi tía Valeri. Para “aparentar una vida normal” por ahora.


			Frente a mí se extendía una casa de dos pisos con un aura extraña, llegué al portón y llamé, cuatro veces.


			Espere por unos 3 minutos y mi tía salió, casi se desmaya cuando me vio.


			—Cariño, tanto tiempo. — dijo escaneándome, hasta que paró en mi marca.


			—Te lo contaré, solo ahora déjame pasar.


			—Pasa, pasa.


			Llegué a la sala de estar, que creo que es de múltiple uso, y paré.


			—Cariño, si no lo quieres contar te entenderé, pero ahora tienes que descansar; te escribiré a la academia que queda a dos calles de esta casa.


			—Gracias.


			—Cariño, sé que es una pregunta extraña, pero ¿puedes comer?


			—Claro los hechizos de Ángeles lo permiten. Pero aún no sé si me hará mal con los de Vampiro.


			—Entonces probémoslo.


			Y sin más se fue. Estaba observando la chimenea, que por cierto era de ladrillo y madera preciosa, adornado con ángeles. 
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